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Introducción

La ONU declaró 2019 como el Año internacional de la Tabla 
Periódica de los Elementos Químicos (AITP). Con esta conme-
moración se quiso reconocer el valor científico y cultural que 
la tabla periódica (TP) tiene en nuestra sociedad, así como 
el impacto beneficioso que el uso adecuado de los elementos 
químicos y sus compuestos tienen en nuestras vidas. El AITP 
se estableció con motivo del sesquicentenario de la primera 
propuesta de TP por Dimitri Mendeleiev en 1869.1 Dado que 
la TP posiblemente sea la mayor contribución de la química 
a la cultura, se han publicado numerosos artículos y libros 
sobre su desarrollo histórico.[1-3] En 2019, miembros de las 
secciones territoriales y especializadas de la Real Sociedad 
Española de Química (RSEQ) estuvieron involucrados en nu-

1  Mendeleiev no fue el primero en proponer una ordenación de 
los elementos químicos. Merece la pena recordar que Lothar Meyer 
propuso una ordenación similar de manera prácticamente simultánea 
a Mendeleiev. 

merosas acciones divulgativas, comunicaciones, concursos 
y eventos en relación con la TP.[4-10] En concreto, la Sección 
Territorial de Madrid de la RSEQ (RSEQ-STM) fue muy acti-
va, organizando o colaborando en actividades relacionadas 
con la enseñanza y divulgación de la TP.[11] Una de ellas es 
el diseño de una baraja de cartas con nombres de varios 
elementos químicos, así como de científicos y científicas sig-
nificativos en la historia de la TP y de la química. Esta bara-
ja está dirigida a fomentar la aproximación de los jóvenes 
estudiantes a la química mediante el juego. 

La gamificación es una técnica de aprendizaje que trasla-
da la mecánica de los juegos al ámbito educativo-profesional 
con el fin de conseguir mejores resultados ya que mediante 
la experiencia y la diversión se requiere un menor esfuerzo 
para alcanzar aprendizajes más significativos y funciona-
les.[12] Es bien sabido que los niños y jóvenes tienen gran 
facilidad para memorizar nombres y datos; siempre que les 
interesen: se cuentan por decenas los nombres de los juga-
dores de los equipos de fútbol y de los personajes de Dragon 
Balls o Fantasy Riders que memorizan. Relacionado con este 
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aspecto debemos destacar que uno de los factores que ha-
cen que la química sea considerada por el alumnado joven 
como una asignatura difícil es el hecho de que los químicos 
usamos un lenguaje particular que empieza por conocer los 
símbolos de los elementos y sus números de oxidación para 
combinarlos[13] y aunque no es necesario que los estudiantes 
memoricen la TP al completo deben hacerlo con los símbolos 
y capacidad de combinación de los elementos más represen-
tativos. Facilitar este proceso de aprendizaje es uno de los 
objetivos de los juegos ideados con esta baraja.

Hay otras barajas y juegos inspirados en la Tabla Periódi-
ca que pueden resultar igualmente interesantes y formativas, 
como por ejemplo Periodic Table Double Deck Playing Cards 
(ISBN: 9780973950663), con 118 cartas, cada una con 
uno o más elementos en las que además del símbolo apare-
cen los nombres en inglés, español y francés y algunos otros 
datos de los elementos o la baraja ChemMend diseñada por 
V. Martí-Centelles y J. Rubio-Magnieto (Universitat Jaume I), 
con los símbolos de los elementos y que es también una bue-
na herramienta para memorizar la posición de los elementos 
en la TP.[14] Otro material lúdico-educativo con relación a la 
TP es el caleidociclo propuesto por P. Casinello-Espinosa (IES 
Diego Velázquez)[15] o la Batalla naval Química propuesto 
por J.M Montejo y A. Fernández (Universidad de Oviedo).[16]

La baraja no ha sido comercializada. Se ha repartido de 
forma gratuita en eventos relacionados con la RSEQ-STM, 
como por ejemplo a los estudiantes ganadores de la Olim-
piada Química en Madrid desde el año 2019 y en los años 
posteriores, a los ganadores del concurso “Elige un elemen-
to” de la RSEQ-STM en 2019, a los participantes del curso 
“Los avances de la Química su impacto en la Sociedad”, etc. 
Por su parte la editorial SM ha incluido la baraja en algunos 
de sus paquetes educativos y promocionales en colegios e 
institutos. Por ello, aunque ni los autores de la baraja ni la 
RSEQ-STM han percibido ningún tipo de beneficio monetario, 
su circulación ha sido amplia, habiéndose distribuido 2.000 
ejemplares y descargado el archivo de las cartas de la baraja 
como PDF imprimible[17] más de 2.600 veces. 

La ciencia en la Educación Primaria

Entre los objetivos de la etapa figuran conocer los aspec-
tos fundamentales de las ciencias de la naturaleza. Desde 
segundo de Educación Primaria (EP) aparece el bloque de 
contenidos Materia y Energía, Tecnología, Objetos y Máqui-
nas. Son contenidos comunes a toda la etapa: la iniciación 
a la actividad científica y la utilización de diferentes fuentes 
de información.

Según la legislación,[18] la enseñanza y el aprendizaje 
de las ciencias propicia en el alumnado la oportunidad de 
conocer y poner en práctica los valores y las conductas que 
están en la base del trabajo científico. Se recomienda la 
enseñanza de los contenidos de este area de forma muy 
práctica, recurriendo a anécdotas y al conocimiento de la 
vida de los grandes científicos. En este contexto, ya que 
prácticamente cualquier información que apareciese en las 
cartas iba a ser algo nuevo para los estudiantes de cualquier 

curso de EP, se contaba con la premisa de que las sesiones 
de juegos iban a proporcionar tópicos de trabajo para acer-
car a los niños a la ciencia y ofrecerles una aproximación 
divertida a la misma. 

La Química en la Educación Secundaria Obligatoria 

En la Comunidad de Madrid, los estudiantes de 4 de Educa-
ción Secundaria Obligatoria (ESO) deben elegir, dentro de 
la opción de enseñanzas académicas para la iniciación al 
Bachillerato, como materia del bloque de asignaturas tron-
cales dos asignaturas entre: Biología y Geología, Latín, Eco-
nomía, y Física y Química, siendo todas ellas de tres horas 
semanales. También pueden elegir como materias de libre 
configuración autonómica Ampliación de Física y Química 
y Cultura Científica con una carga horaria de dos horas se-
manales. Será en 2º de Bachillerato cuando los estudiantes 
podrán elegir la asignatura de Química independientemente 
de Física, hasta entonces ambas siempre aparecen relacio-
nadas, dedicándose en este curso cuatro horas semanales a 
su estudio en particular.

En Física y Química de 4º de ESO se analiza la inves-
tigación científica, prestando especial atención al método 
científico y se imparten los siguientes contenidos relaciona-
dos con la química: modelos atómicos; sistema periódico y 
configuración electrónica; enlace químico (iónico, covalente 
y metálico); fuerzas intermoleculares; formulación y nomen-
clatura de compuestos inorgánicos según las normas IUPAC; 
introducción a la química orgánica; reacciones y ecuaciones 
químicas; mecanismo, velocidad y energía de las reaccio-
nes; cantidad de sustancia (el mol y concentración molar); 
cálculos estequiométricos; y reacciones de especial interés.

En Cultura Científica también se reflexiona sobre el mé-
todo científico, con contenidos relacionados con la química: 
materias primas; métodos de obtención; cerámica, vidrio y 
papel; los metales y sus aleaciones; la corrosión de los meta-
les; los polímeros; la nanotecnología; y los nuevos materiales 
en el campo de la electricidad y la electrónica.

En Ampliación de Física y Química de nuevo tiene impor-
tancia el método científico y los contenidos más íntimamente 
ligados con química son: introducción al laboratorio de quí-
mica (el vidrio); configuración electrónica; espectroscopia a 
la llama e identificación de elementos; tipos de enlace; reac-
ciones químicas; ácidos y bases; disoluciones (cristalización 
y destilación); y polímeros.

La escasez de horas, el compartir contenidos con física 
y tener en el horizonte lejano la preparación de la EvAU, 
hacen que las preocupaciones de los profesores estén más 
centradas en la utilización de fórmulas, en el cálculo de innu-
merables magnitudes y un conocimiento muy teórico, alejado 
en muchas ocasiones de lo cotidiano, de las aplicaciones y 
usos de la química en la sociedad en la que vivimos. En este 
sentido cobran importancia las palabras de Bennett y Holman 
sobre el currículo escolar: «El mayor reto está por delante: 
el desarrollo de un currículo que promueva la alfabetización 
científica… que satisfaga las necesidades de todos los estu-
diantes; los generalistas y los especialistas. Un currículo para 
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la alfabetización científica representa el paso siguiente en el 
movimiento educativo centrado en el contexto. Para ello se 
requiere un enfoque completamente diferente».[19]

Aprovechando la celebración del 150 Aniversario de la 
TP, las sesiones de juego con la baraja de la TP en dos de las 
clases de 4º ESO supusieron poner en práctica un enfoque di-
ferente para reflexionar sobre científicos relevantes, repasar 
los números de oxidación, los símbolos de los elementos de 
la que es en palabras de Scerri «uno de los más poderosos 
iconos de la ciencia: un documento simple que captura toda 
la esencia de la química en un elegante diseño».[1]

Descripción de la baraja

La baraja científica diseñada tiene 72 cartas: 2 cartas comodín 
—que son las tablas periódicas de la RSEQ (actualizada con 
motivo del AITP) y del Instituto de Química Orgánica General 
del CSIC (IQOG-CSIC) del año 2007, coincidiendo con el 
centenario del fallecimiento de Mendeleiev—, 15 cartas que 
recuerdan a científicos y científicas relevantes y 55 cartas de 
elementos químicos, seleccionados de los 118 conocidos hasta 
la fecha. En la Figura 1 se muestran los 55 elementos que se inclu-
yen en la baraja, agrupados en familias de 5 elementos: de los 
ocho grupos principales (rodeados en rojo), algunos elementos 
importantes (en azul), elementos radiactivos (en amarillo) y al-
gunos elementos presentes en los teléfonos móviles (en verde). 

Las 15 cartas de científicos se han agrupado en 3 familias 
de 5 cartas: pioneros de la TP, descubridores de elementos 
y grandes científicas. En la Tabla 1 se recogen los nombres 

Figura 1. Tabla Periódica en la que se indican los elementos presentes en las cartas de la baraja diseñada, agrupados según aparecen en las familias de la baraja.

Tabla 1. Familias de los científicos y científicas en la baraja junto con sus años de nacimiento y fallecimiento

Pioneros de la TP

Lothar Meyer 1830-1895

Dimitri Mendeleiev 1834-1907

William Ramsay 1852-1916

Alfred Werner 1866-1919

Henry Moseley 1887-1915

Descubridores 
de elementos 

químicos

Carl Wilhem Scheele 1742-1786

Antoine Laurent Lavoisiser 1743-1794

Juan José Elhuyar 
Fausto Elhuyar

1754-1796 
1755-1833

Humphry Davy 1778-1829

Glenn Seaborg 1912-1999

Grandes científicas

Marie Sklodowska-Curie 1867-1934

Lise Meitner 1878-1968

Irene Juliot-Curie 1897-1956

Dorothy Crowfoot-Hodgkin 1910-1994

Stephanie Kwoloek 1923-2014
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de los científicos y científicas que aparecen en las cartas de 
la baraja, así como el año de nacimiento y fallecimiento de 
cada uno de ellos.

Con este conjunto de cartas se elaboraron las reglas para 
cuatro juegos: “Juego de las familias químicas”, “UNO quí-
mico”, “Todas para mí”,” y “Chinchón químico”. 

Estos juegos se probaron para ver su funcionamiento con 
estudiantes de diferente nivel de conocimientos en química 
en los colegios Madre de Dios y Hermanos Amorós, ambos 
de Madrid. Se escogieron los cursos 4º de EP y 4º de ESO 
respectivamente.

Desarrollo de la actividad

Se plantearon las sesiones de prueba en dos clases diferentes 
de cada nivel educativo: 4º de EP (51 estudiantes divididos 
en dos clases) y 4º de ESO (45 estudiantes divididos en dos 
clases), separando en grupos de 6 o 7 estudiantes para los 
juegos. Se realizaron sesiones de una hora en cada una de 
las clases. Tras una breve introducción de la baraja, en la que 
se explicó que era una actividad ligada al AITP promovida 
por la RSEQ-STM y de la composicion de la baraja, se ex-
plicaron las reglas de los juegos que se iban a probar (5-10 
minutos), dejando proyectadas las reglas durante el juego. 
Además, en el caso del “Chinchón químico” y el “Juego de 
las familias” se observó la conveniencia de poner a la vista 
de los estudiantes una TP que tenía señaladas las cartas de los 
elementos presentes en la baraja, semejante a la de la Figura 1, 
para posibles consultas. Debido a que los estudiantes de EP no 
tienen conocimientos específicos de química, no se les pidió 
que jugaran al “Chinchón químico” y debido a que los estu-
diantes de ESO consideran el juego de las familias como de 
‘niños pequeños’, no se les pidió que jugaran al “Juego de las 
familias químicas”. Es decir, en el caso de los estudiantes de 4º 
EP los juegos ensayados fueron “UNO químico, “Todas para 
mí” y “Juego de las familias químicas”. Los estudiantes de 4º 
ESO jugaron a “UNO químico, “Todas para mí” y “Chinchón 
químico”. Tanto en el caso de 4º EP como en 4º ESO, se contó 
con la supervisión por parte de profesores que ayudaban a los 
estudiantes, en caso de duda, a aplicar las reglas de juego.

La información sobre cada uno de los elementos que figura-
ba en la versión piloto de las cartas usadas en las pruebas se 
recoge en la Figura 2 junto con una de las cartas de la baraja 
a modo de ejemplo. Se incluía el número atómico, estados 
de oxidación más comunes, símbolo y nombre, así como el 
periodo y grupo al que pertenece el elemento. El fondo de 
cada una de las cartas era diferente según la familia a la que 
perteneciera el elemento (ver Figura 1) apareciendo los símbolos 
de los otros cuatro elementos del grupo que compartían el 
mismo color de fondo en la baraja. Se incluía una ilustración 
con algunos de los usos más notables del elemento o de alguno 
de sus compuestos, así como espacio para un código QR en el 
que se explicaría un poco más detalladamente la ilustración.

En la Figura 3 se muestran algunas imágenes durante el 
desarrollo de las pruebas. En los grupos de 4º EP los niños 
se sentaron haciendo corros en el suelo. Mientras que los de 
4º ESO los estudiantes jugaron en mesas colocadas juntas 

para tener espacio de juego sobre las mismas. Las sesiones 
fueron muy dinámicas y a los estudiantes les costaba dejar 
de jugar a un juego para empezar otro.

Días después de estas sesiones de juego con la baraja 
científica se realizó una encuesta a los estudiantes sobre esta 
actividad. Las preguntas planteadas, y sus respuestas, fueron:

1) ¿Repetirías la experiencia de jugar? Todos los estu-
diantes de EP y de 4º de ESO manifestaron su deseo 
de volver a jugar. 

2) ¿Te han parecido complicados los juegos? En EP: la 
gran mayoría afirmaba que no le habían parecido 
difíciles los juegos (93%) frente al 7% que decía que 
alguno (“Juego de las familias”) sí le había parecido 
difícil. En ESO: la gran mayoría (92%) afirmaba que 
no le habían parecido difíciles los juegos, sólo algu-
nos indicaron (8%) que el “Chinchón químico” les 
había parecido complicado, incluso con la TP a su 
disposición en la mesa de juego. 

3) ¿Qué juego te ha gustado más? En EP: “Todas para mí” 
(43%), “UNO químico” (24%) y “Juego de las familias 
químicas” (33%). En ESO: “Chinchón químico” (49%), 
“Todas para mí” (28%) y “UNO químico” (23%).

4) ¿Has aprendido algo en el juego? (pregunta para los 
estudiantes de EP): el 91% de los estudiantes manifes-
tó que había aprendido algo jugando a las cartas, 
siendo las respuestas muy variadas y en casi todas 
ellas se incluía que habían aprendido que «hay una 
tabla periódica», «han existido muchos científicos», 
«he aprendido a decir los elementos con letras», «pa-
labras de elementos», «el nombre de los gases», «he 
aprendido nuevas palabras como hidrógeno», «que 
hay números positivos y negativos y que no tienen 
los mismos números atómicos», «me gustaba la carta 
del radón», «me ha parecido difícil aprender la Tabla 
Periódica, pero los juegos no», «es muy difícil apren-
derse la baraja científica», «he aprendido alguno de 
los elementos y para qué se usan», etc.

5) ¿Se os ocurre alguna mejora en los juegos? (pregunta 
para el alumnado de ESO): estos estudiantes opina-
ron sobre las reglas y el diseño de las cartas; propo-

Figura 2. Esquema de la información contenida en las cartas de los elementos químicos 

y carta del cloro según el diseño inicial.
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niendo cambios como por ejemplo en lo relativo a la 
simplificación de los colores de fondo de las cartas, la 
mejor visualización de los números de oxidación y la 
penalización por no avisar que sólo se tenía una carta 
en el “UNO químico”. Hay que tener en cuenta que 
estos estudiantes jugaron con una versión ‘beta’ de la 
baraja, cuyo formato esperábamos mejorar cuando 
la editorial SM (con la que habíamos llegado a un 
acuerdo) la editase.

En la Figura 4 se recogen algunos de los comentarios de 
los estudiantes de 4º EP en sus encuestas. En las pruebas de 
cartas realizadas en EP se observó que el nivel de dificultad 
de los tres juegos seleccionados era adecuado para los estu-
diantes, y a la vista de cómo jugaban se reformularon algunas 
reglas para mejor entendimiento de las mismas y constatando 
que para el “Juego de las familias químicas” es muy conve-
niente disponer de una TP a la vista. Se comprobó que a 
medida que los niños jugaban, su vocabulario en términos 
químicos se ampliaba, en especial nombres y símbolos de los 
elementos, ya que cada vez que ponían una carta en la mesa 
tenían que nombrar el elemento o el científico de la carta. 

Obviamente, cuantas más partidas se jugaban, mejor era la 
familiarización con las reglas y los nombres que aprendían.

Algunos de los comentarios del alumnado de 4º de ESO 
se recogen en la Figura 5. 

Diseño final de la baraja

Tras las pruebas citadas se realizaron algunas modificaciones 
hasta dar con el diseño final de la baraja, de acuerdo tam-
bién con la sección de maquetación de la editorial SM que 
realizó sus propias aportaciones en la estética de la baraja. 
En la Figura 6 se muestra una carta original de la baraja y la 
misma carta en su diseño final. Puede observarse que, en 
éste, el color de fondo es único y se ha ganado claridad en 

  

Figura 3. Desarrollo de las pruebas de la baraja científica en las aulas de 4º EP y 4º ESO.

Figura 4. Algunos comentarios de estudiantes de 4º EP sobre la prueba de la 

baraja y lo que les había gustado o habían aprendido.

Figura 5. Algunos comentarios de estudiantes de 4º de ESO sobre la prueba de la baraja con algunas 

propuestas de mejora.
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la visualización de la información relativa a los símbolos de 
los elementos que forman cada familia, y del grupo y perio-
do de cada elemento; además, los números de oxidación 
se cambiaron de lugar, justo bajo el nombre del elemento y 
sobre la fotografía que ilustra un posible uso.

En relación con las cartas de científicos relevantes, en es-
tas sesiones de prueba no se aportaron sugerencias de modi-
ficación. La diferencia entre las cartas diseñadas inicialmente 
y su apariencia final que se muestra en la Figura 6, consistió en 
la selección de retratos más nítidos, con imágenes propiedad 
de SM o de alguno de los autores de la baraja, así como de 
modificación del formato en consonancia con el de las cartas 
de los elementos químicos.

La Figura 7 muestra algunas imágenes de las cartas en 
la versión editada. En la baraja también hay cartas con las 
normas de los juegos propuestos. La Figura 8 muestra la carta 
de la baraja en la que se explican las normas del “Chin-
chón químico” junto al resumen de estas normas proyectado 
durante las sesiones de juego en los centros de enseñanza.

Conclusiones

En estas sesiones de prueba de la baraja se pudo comprobar 
que algo tan sencillo como cambiar de actividad, organizar 
el aula de otra manera o fomentar la participación del alum-

nado, creó expectación, estimulando el interés y aprendizaje 
de los estudiantes. Todo ello unido a la pericia y creatividad 
de los profesores que, con la baraja como herramienta, po-
drán desarrollar nuevas actividades, y es de esperar que 
consigan que el desafío del aprendizaje de los nombres, 
símbolos y posiciones de los elementos, familias, números de 
oxidación, etc. sea dinámico e inolvidable, afianzándose el 
estudio de la TP, piedra angular en la historia de la Química, 
tal como afirman Franco y Oliva.[20]

Los autores de este artículo proponemos el uso de la ba-
raja de la TP en diferentes niveles educativos (no sólo en 4º 
EP y 4º ESO). Eligiendo adecuadamente los juegos se puede 
jugar con ella desde 2º de EP hasta Bachillerato; de hecho, al 
haber pasado tiempo desde la edición de la baraja, conoce-
mos su utilización en numerosos colegios e institutos, siendo 
una herramienta que facilita el aprendizaje de la Química.
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Figura 6. Comparación de una carta de elemento y de científico en el diseño inicial y final de la baraja. En la versión editada por SM, el código QR se colocó 

en el reverso de la carta.

Figura 7. Cartas con información de científicos y científicas relevantes y con los dos comodines. A la derecha se muestra una distribución ‘periódica’ de las 

cartas de los elementos químicos.
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Figura 8. Instrucciones de juego del “Chinchón químico” explicadas en las cartas de la baraja y extracto de las mismas para las sesiones de juego.


